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OBITUARIO 

Después del fallecimiento del señor doctor NIC.0-
,, LAS ESQUERRA, pérdida irreparable para su familia, para 

el Colegio y para la República, han ocurrido otras muer­
tes que sinceramente deploramos. 

El doctor JUAN DE JESUS ACOSTA hizo en el Rosario 
sus estu-dios de literatura, filosofía y derecho en calidad 

-de oficial, y se graduó en 1913, presentando brillante.sexámenes y un estudio que mereció elogios del prest­
dente de tesis, •doctor Antonio J. Cadavid. Inmediata­
mente después de graduado, Acosta obtuvo el nombra-

- miento de juez de circuito. De entonces acá desempeñó
- elevados cárgos del orden judicial, haciéndose estimar
. por la corrección de su conducta, la ame_nidad de_ su

trato, sus conocimientos en derecho y su t'!_corrupttble
probidad y virtud. Cuando aún no había llegado . a la
edad madura, y tenía delante el más halagilefío porve­
nir, lo sor.prendió la muerte.

Hace más de treinta años, terminó en el Rosario
I�s cursos de humanidades y filosofía el doctor LUIS V.

,_ GONZALEZ. Distinguido entre sus condiscípulos, ya de­
jaba conocer las dotes naturales de orador que hab_ían
de brillar más tarde en los debates del Congreso na­
cional. A diferencia de otros jóvenes que, apenas reci­
bido el bachillerato, abandonan los estudios clásicos, 
González siguió cultivándolos durante toda su vida. 
Pasó a la Facultad de Derecho y Ciencias politicas de 
la Universidad; allí se graduó y entró de lleno en la 
vida pública de su departamento nativo_Diputado_ a la 
Asamblea, miembro de ambas Cámaras legisl�tivas, que 
le cupo el honor de presidir, general de brigada, go­
bernador del Tolima, jefe de su partido: en todos estos 
puest0s se mostró inteligente y acti�o, fiel a sus con­
vicciones religiosas y políticas, movido por el amor a 
la patria. Murió así, como había vivido, abrazado de 

i;la cruz de Jesucristo. 
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Nuestro apreciado catedrático doctor Luis María 
Mora ha pasado por el intenso dolor de perder a su 
madre, la señora doña BETHSABE LAV.ERDE DE MORA, 
dechado de matronas cristianas, adornada -de altas cua­
lidades y virtudes. Bien sabe nuestro amigo la parte 
-que hemos tomado en esa pena.

LA FAMILIA DEL DOCTOR. ÑICOLAS 

ESGUER.R.A Y EL COLEGIO DEL R.OSAR.1O 

Carlos Lozano y Lozano, ·secretario del Colegio 
.Mayor de Nuestra Señora del Rosario, tiene la honra 
de enviar a la familia del señor doctor don Nicolás 
.Esguerra co.pia del Acuerdt unánimemente aprobado 
por la Consiliatura del Colegio con motivo del falleci­
miento qel eximio varón que llevó con auténtico orgullo 
·del Instituto la -beca de sus colegiales y fue uno de
sus rectores más ilustres.

Al expedir ese acuerdo de honores interpreta la
Consiliatura fielmente el espíritu· del Claustro que con­
sidera como una de sus glorias legítimas la personali­
dad magnífica del doctor Esguerra, y que habiendo for­
mado los mejores próceres de la República, sabe tributar
a sus grandes hijos el homenaje de fervorosa admira­
ción y sagrado respeto que merecen.

Lozano y Lazado reitera a la familia Esguerra la
expresión conmovida de su personal condolencia y le
ofrece los. cordiales sentimientos de su respetuosa con­
sideración y amistad.

Bogotá, diciembre 22 de 1923.: 

:Señor doctor don Guillermo Esguerra, señora e hijos; señor doc­
tor don Carlos Esguerra, señora e hijos; señorita doña Se­
rafina Esguerra; señor doctor don Domingo Esguerra, señora 
y señoritas hermanas; señorita doña Vicenta Esguerra y se­
ñoritas hermanas. 
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Carlos Esguerra, su señora y sus hijos; Guillermo 
Esguerra, su señora y sus hijos; Serafina Esguerra; Do­
mingo Esguerra, su señora y sus hermanas; y Vicenta 
Esguerra y sus hermanas, saludan muy atentamente al• 
señor don Carlos Lozano y Lozano, secretario del Co­
legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, y, profun­
damente conmovidos, le dan las gracias por la atenta 
esquela remisoria del Acuerdo aprobado por la Consi­
liatura, honrando la memoria del doctor Nicolás Esgue­
rra, que habrán de conservar como cariñosa reverencia. 

Los Esguerra, al rogar al sefior Lozano y Lozano 
quiera aceptar el testimonio de su muy cordial admi­
ración y simpatía, le suplican también, quiera .hacerse 
intérprete de los sentimientos de gratitud de la familia 
Esguerra, para ante los sJñores Consiliarios, y, muy 
particularmente, para ante el señor Rector del Colegio, 
cuya amistad ha sido ·siempre motivo de orgullo para.
la familia y de consuelo en esta hora de tdbulación. 

Bogotá, enero 24 de 1924.

Al señor don Carlos Lozano y Lozano, secretario del Colegio,-. 

Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

. PROBLEMA SOCIAL 

La influencia social que ejerce el libro ha, preocu­
pado con razón a los moralistas y aun a los legisladores, 
y decimos con razón, porque el libro, después de la 
palabra viva, ha realizado las más serias revoluciones 
sociales. 

El hombre en sus anhelos por lo infinito, insatis- · 
' 

-

fecho con la simple realidad que lo rodea, ha buscado 
en lo maravilloso, desde la más remota antigüedad, nue­
vos campos para su ambición de saber. Los cuentos­
egipcios, las primicias del género en la literatura uni-

PROBLEMA SOCIAL 45 

versal, coleccionad.Js por Mas pero; los apólogos orien­
tales, ricos en fantasías; las narraciones insuperables 
de los árabes, son obras que siguen siendo, continua­
mente modificadas al través de los siglos, el tema de 

. 

los cuentos y de las grandes novelas contemporáneas. 
La influencia del libro es indiscutible: el Quijote

acabó con los �ibros de caballería; el Emilio de Rouseau, 
·fue el cimiento en Francia de la educación anticristiana;
las obras de Víctor Hugo, prepararon el camino a los
horrores de la Comuna; los escritos del conde Le6n
Tolstoy, son los precursores del bolcheviquismo ruso;
los Bandidos de Schiller, llevaron a muchos jóvenes al
,crimen; el Werther de Goethe y El triunfo de la muerte,

han conducido a no pocos al suicidio; la cabaña del

tío TÓm, por Mrs. Beecher Stowe, influyó decisiva�ente
en la abolición de la escl.avitud en los Estados Unidos;
las obras del admirable Pierre Loti, acabaron con· el
misterio de la belleza y con la esclavitud de las mujeres
de los harenos turcos, y así de muchos otros libros.

Ahora preguntamos: ¿ a dónde llegará nuestro pue­
blo con la lectura de los innumerables libros pornográ­
ficos que hoy por dondequiera se le venden a bajísimos
·precios?

Como una verdadera infección, más peligrosa para
las almas y para los cuerpos que la terrible epidemia
que recorrió casi todo el mundo segando la humanidad
·en HHS, es la invasión de la literatura policíaca y por­
nográfica.

El libro de espíritu villa110, de doctrina deletérea, •
de sugestiones torvas, el libro que acaba con la mo­
destia y con la honestidad, el libro fácil de llevar por 
todas partes, el libro que hace perder la inocencia de 
las almas sin acabar con la ignbrancia de éstas, luce 

.sus coloreadas carátulas de escenas atrayentes para el 
criterio simplista de la gran masa del pueblo. Libros 




